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E
l área de los recursos humanos es maravillosa, comento esto, porque me ha en-
señado a reforzar y desarrollar competencias esenciales del día a día, y también 
me ha ayudado a darme cuenta de lo amplia y transversal que es, y por esto mis-
mo, hoy día les hablaré de algo muy importante, que son las redes de apoyo. 

Muchos se preguntarán, ¿Qué son y por qué son tan importantes? Son vínculos que 
una persona establece con otras personas, comunidades o grupos. Estas redes pueden 
estar compuestas por familiares, amigos, compañeros de trabajo, organizaciones co-
munitarias y/o incluso por comunidades virtuales, con el objetivo de asistir de manera 
emocional, social, y a veces económica, ayudando a las personas a enfrentar desafíos 
y mejorar su bienestar general. 

De acuerdo a esto, nos damos cuenta de lo valioso que es este tipo de apoyo, contar 
con personas que nos ofrezcan apoyo emocional puede ser de gran alivio en momentos 
de angustia, depresión, ansiedad o fatiga. Tener a alguien con quien hablar y compar-
tir experiencias puede reducir significativamente el estrés y mejorar la salud mental. 
Además juega un rol importante en la independencia y la autonomía de las personas, 
tener un soporte puede proporcionar la confianza y recursos necesarios para tomar 
decisiones de manera independiente y llevar una vida plena.

E
n un mundo cada vez más inter-
conectado, donde la tecnología se 
ha convertido en una extensión 
de nuestras vidas, la responsa-

bilidad de los proveedores de Internet 
se vuelve crucial. Sin embargo, en lu-
gar de actuar como guardianes de la 
seguridad y el bienestar de sus usua-
rios, muchos de estos proveedores se 
muestran indiferentes ante la crecien-
te ola de ciberacoso y la propagación 
de contenidos tóxicos. Esta irrespon-
sabilidad no solo daña la reputación 
de las personas, sino que también ha 
tenido consecuencias trágicas y de-
vastadoras, especialmente entre los 
más jóvenes.

El ciberespacio, ese vasto univer-
so digital que prometía conectar a las 
personas, se ha transformado en un 
terreno fértil para los cobardes que 
acechan desde el anonimato. Detrás 
de una pantalla, se sienten protegidos 
y libres para lanzar ataques crueles y 
destructivos, despojando a otros de su 
dignidad. Este fenómeno no es nuevo, 
pero ha cobrado una dimensión alar-
mante en los últimos años. Los relatos 
de niños que se convierten en víctimas 
de este acoso son cada vez más comu-
nes, y el dolor que sienten puede ser 
inconmensurable.

Es en este contexto donde la figura 
de los proveedores de Internet se vuel-
ve aún más problemática. Empresas que 
prometen ofrecer un espacio seguro y 
responsable, en muchas ocasiones, no 
toman medidas efectivas para proteger 
a sus usuarios. Las políticas de uso son 
limitadas y raramente se aplican con 
rigor. La moderación de contenido es 
deficiente, y el soporte a las víctimas 
es prácticamente inexistente. Además 
las redes sociales permiten el anoni-
mato y la legislación es deficiente ya 
que permite que estas redes sociales 
funcionen en Chile sin ninguna re-
gulación. Esta falta de acción no solo 
permite que el ciberacoso prolifere, sino 

que también envía un mensaje claro: 
la vida y el bienestar de las personas 
son secundarios frente a la búsqueda 
del lucro.

A medida que el ciberacoso se in-
tensifica, los testimonios de jóvenes 
que han llegado al extremo de quitar-
se la vida se convierten en un grito 
de desesperación. Cada historia es un 
recordatorio de que detrás de cada in-
sulto, cada comentario despectivo, hay 
una persona real que sufre. La pre-
sión social ejercida por la cultura del 
“me gusta” y la búsqueda de aproba-
ción en redes sociales se convierte en 
una carga abrumadora para muchos 
adolescentes, que sienten que no tie-
nen escape de la violencia emocional 
que les rodea.

Es fundamental que los proveedores 
de Internet asuman su responsabili-
dad. Necesitan implementar medidas 
más rigurosas para prevenir el acoso 
y ofrecer apoyo a quienes lo sufren. La 
educación sobre el uso responsable de 
las redes debe ser parte de su oferta, 
creando conciencia sobre el impacto que 
las palabras pueden tener en la vida de 
los demás. Además, deben garantizar 
que las víctimas tengan un espacio se-
guro para denunciar y recibir ayuda, 
creando un entorno donde la empatía 
y el respeto sean la norma.

La lucha contra el ciberacoso es una 
tarea que involucra a toda la sociedad. 
No podemos permitir que el anonima-
to se convierta en una excusa para la 
crueldad. Es hora de que los proveedo-
res de Internet se conviertan en aliados 
en esta batalla, protegiendo a sus usua-
rios en lugar de dejarlos a merced de 
los depredadores digitales. Solo así po-
dremos construir un ciberespacio más 
seguro, donde cada individuo, espe-
cialmente los más vulnerables, pueda 
sentirse protegido y valorado. La vida 
es demasiado preciosa como para que 
se pierda por la irresponsabilidad de 
unos pocos.

E
l último Índice Mensual de Activ idad 
Económica (Imacec) de septiembre confir-
ma lo que veníamos anticipando: nuestra 
economía no crece, y el gobierno sigue sin 

una respuesta eficaz, dejándonos en la deriva. El 
crecimiento nulo no es sólo una cifra decepcionan-
te para la administración actual; es la realidad que 
experimentan diariamente las familias chilenas. 
Esta inacción y falta de compromiso para reactivar 
el desarrollo económico están afectando a áreas 
fundamentales como la salud, la educación y la in-
versión en infraestructura, a la vez que se deja de 
lado la urgencia de reducir el desempleo.

Es indignante ver cómo se desmoronan las 
bases de un sistema que debería estar orientado 
a sostener y mejorar la vida de todos. La inyec-
ción de recursos en áreas estratégicas parece cada 
vez menos una prioridad, y en lugar de proyectos 
concretos que promuevan el empleo de calidad, 
se ven anuncios vacíos y soluziones cosméticas. 
¿Dónde están los fondos que deberían garantizar 
que nuestros hospitales funcionen adecuada-
mente? ¿Qué pasa con los recursos destinados a 
proyectos de infraestructura esenciales que im-
pulsarían el crecimiento económico y mejorarían 
la conectividad?

El problema no es la falta de fondos, sino la 
administración deficiente y el desinterés hacia las 
verdaderas necesidades de los chilenos. El minis-
tro de Hacienda, Mario Marcel, expresó “decepción” 
ante la última cifra de crecimiento, pero las ad-
vertencias de la baja en la actividad económica ya 
eran evidentes. Alejandro Alarcón, académico de 
la Universidad de Chile, no dudó en señalar que 
este panorama no debería sorprender a nadie; es, 
en realidad, una crisis anunciada. Alarcón subra-
yó que sin un crecimiento económico del 4% anual, 
no habrá mejora significativa en el empleo, mu-
cho menos en los ingresos y calidad de vida de 
la ciudadanía. Sin embargo, este gobierno parece 
apostar por la inercia, dejando que la economía 
apenas sobreviva sin adoptar medidas urgentes 
para revertir la situación.

La falta de inversión en sectores clave es uno 
de los puntos más críticos de esta administración. 
Si miramos hacia atrás, grandes crisis han sido 
enfrentadas en otros países con políticas sólidas 
de inversión pública que, en paralelo, generan em-
pleo. Durante la Gran 

Depresión, el presidente Franklin D. Roosevelt 
implementó el New Deal en Estados Unidos, una 
serie de programas de construcción de infraestruc-
tura pública que no sólo revitalizó la economía, 
sino que también generó miles de empleos y for-
taleció el tejido social. Aquí en

Chile, no necesitamos soluciones experimen-
tales; necesitamos acción, necesitamos caminos, 
puentes, hospitales y un sistema de salud fortale-
cido que ofrezca un servicio de calidad. Este tipo 
de iniciativas crearían empleos de valor y estimu-
larían la economía de manera sostenible.

Chile está lleno de potencial, pero se requie-
re que nuestras autoridades comprendan el poder 
de la inversión responsable y prioricen el bien co-
mún. De lo contrario, no haremos más que seguir 
observando cómo la informalidad laboral crece 
y la estabilidad económica se diluye. El empleo 
informal que el gobierno presume como mejora 
no es sino un retroceso. Son trabajos que care-
cen de seguridad y dignidad, que condenan a las 
personas a salarios bajos y a la falta de acceso a 
beneficios fundamentales. Esto no es un “logro” 
en absoluto; es una realidad que vulnera las bases 
de una sociedad que debería buscar el bienestar 
de sus ciudadanos.

No podemos permitirnos seguir un rumbo 
en el que el crecimiento económico es limitado 
y los problemas estructurales de nuestro país no 
se abordan con seriedad. Si queremos un Chile 
próspero, es fundamental que las decisiones se 
basen en criterios técnicos y no en una agenda 
ideológica. La salud, la educación, y la infraestruc-
tura deben ser prioridades, no simples temas de 
campaña. Cada peso que se destina al gasto pú-
blico debe rendir cuentas, y los proyectos deben 
ser medidos en función de su impacto real en la 
vida de la gente.

Como país, debemos exigir un compromiso 
serio y profundo con el desarrollo. Es tiempo de 
que nuestras autoridades respondan con hechos, 
de que las promesas se conviertan en realidad y 
de que la administración de los recursos públi-
cos sea transparente, efectiva y orientada hacia 
el beneficio de todos. El Chile que queremos cons-
truir no puede estar fundamentado en parches o 
en políticas superficiales que sólo maquillan los 
problemas. Necesitamos liderazgo, capacidad y, 
sobre todo, visión.

Los verdaderos culpables 
del CyberBulling

La importancia de las redes de apoyo

Un país que camina hacia 
la inercia económica

En un mundo cada vez más individualista y competitivo, contar con un grupo 
de personas que nos respalde puede marcar una gran diferencia en nuestra cali-
dad de vida, ya que estas redes no solo brindan apoyo emocional, sino que también 
ofrecen recursos prácticos y oportunidades para que nos desarrollemos personal y 
profesionalmente.

Es por esto, que me gustaría compartir algunos consejos desde mi experiencia 
para construir una red de apoyo sólida: comunicación abierta: mantener una comu-
nicación clara y honesta con las personas en tu red; participación activa: involucrarte 
regularmente en actividades que fortalezcan las relaciones; reciprocidad: ofrecer 
apoyo a los demás también es crucial para mantener una red saludable; diversificar: 
incluir personas de diferentes ámbitos de la vida para obtener una variedad de pers-
pectivas y recursos.

Cuantos de nosotros en algún momento de nuestra vida hemos necesitados sola-
mente ser escuchados, y luego de esto, nos hemos sentido mucho mejor, ¡SI, ese es el 
propósito que tienen las redes de apoyo! Aportar en este tipo de temas es de real im-
portancia, y más aún cuando se realiza con respeto y con ganas de contribuir.

Puedo concluir mencionando que las redes de apoyo son un pilar fundamental en la 
vida de cualquier persona. No solo proporcionan el respaldo necesario en situaciones 
de dificultad, sino que también enriquecen nuestra existencia al ofrecer oportuni-
dades de crecimiento y aprendizaje. Cultivar y mantener una red de apoyo requiere 
esfuerzo, pero los beneficios que aportan son invaluables porque tienen un impacto 
duradero en la vida de las personas.

Para finalizar quiero aplaudir a todas las personas que día a día participamos de 
diversas redes de apoyo.

“Estas no son cosas que me han contado, son situaciones y personas que conocí”

César Cifuentes
presidente regional PRI
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